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Casas baratas 
—^x-©-x— 

Haciendo luz en un asunto oscuro 
—x-O-x— 

HABLA DON ANTONIO PERRERA, ASESOR DE 
NUESTRO AYUNTAMIENTO 

f 

Señor Director de "REPÚBLICA" 
Mi querido amigo: Me hace usted el honor de solicitar 

nii información sobre el cuestionario de Casas Baratas, que 
; me adjunta, y yo no puedo substraerme al deseo de facilitar-
I la, tanto por el de servir al amigo y correligionario, cuanto 
' por permitir esto que se entregue a un régimen de publicidad 
[ el asunto de referencia que, surgido entre las sombras de una 

l^ictadura y desarrollándose en el sistema de silencio creado 
^ o r ésta, todavía huye de la luz, entenebreciendo la concien­

cia de unos y la inteligencia de otros. 
Yo no he de tratar de convencer a aquellos que tengan 

interés en no ser convencidos; pero si he de tratar de llevar 
.1^ convicción al ánimo áe..aai^llj3sxd:rQsq^^^^ el-desco-

^tiocimiento del problema, por no haber tenido füei«*r-rfervu--
[Amtad para estudiarlo, para estudiar un negocio 'qu'e ha Ile-
^.gado a provocar tales espejismos en algunos, que divide a la 
j, ciiidad en tres bandos, partidario el uno de las mal llamadas 
;̂ Casas Baratas, partidario el otro de no oir siquiera hablar 
de ellas y siendo el tercero, buscador de la armonía de intere­
ses, partidario de llegar a hacerse entrega de dichos inmue­
bles si se consigue una transacción en la que la Ciudad no 

*haya de perjudicarse. 
Esa diversidad de opiniones se exterioriza siempre que 

• existe un régimen de libertad que no le impide el manifestar­
se; pero 'o sensible es que, en estas circunstancias, dichas 
opiniones no estén controladas por la ecuanimidad que solo 
puede existir dentro de un estado normal de la vida pública, 
pero que es absolutamente imposible que exista cuando la 
Ciudad se halla bajo el peso de dos coacciones; la luia, la del 
fiambre provocada por las circunstancias exceixrionales por 
que atravesamos; la otra, la creada por la propia "CISA" 

-dejandp; ha ya varios meses, de satisfacer los créditos que 
'.contra ella poseen abastecedores de nuestro pueblo muchos de 
^ s cuales, sin otra riqueza •qtie ia de sus manos, han visto 
p>ür tal causa, agravarse hasta el máximun sus angustias 
ineconómicas. 

Los unos y los otros, por instinto de conservación, de­
searían que el Ayuntamiento se hiciese cargo de las casas aún 
a costa de lo que fuese y en este deseo se hallan secundados 
por muchos inquilinos, esperanzados, cpn razón, en que los 
íilquileres habrán de bajar tan pronto como se alquilen las 
dichas Casas Baratas. 

Es muy natural que los que tienen el deber de ello, tra­
ten de dar satisfacción a deseos tan legítimos pero no cumpli­
rían con aquél si, ante lo apremiante de la situación, hipote­
casen la «vida de nuestro pueblo para hacérsela más imposible 

I todavía, especialmente a las clases necesitadas, durante trein­
ta años consecutivos. 

Como en un régimen democrático es la persuasión y no 
la coacción la que debe determinar las resoluciones ligadas 
con el interés público y la persviasión no puede existir sin 
Un criterio certero sobre las cosas, a formar éste quiero con-

^ tribuir, en la escasa medida de mi inteligencia. 
;;̂  Infinitamente más competentes que yo los que me han 
f precedido en esa labor, además de tratarse de distinto proyec­

to, han tenido, a mi juicio, dos desventajas: una, la de ha­
berse dado a luz sus trabajos en una época en que el interés 
público, si bien ya despierto, no lo estaba tanto como ahora; 

,%y otra, la de haber empleado en tales estudios demasiada li-
! teratura, que, si bien indispensable para hacer aquellos bajo 
I el doble aspecto jurídico y económico, resulta excesiva cuan-
i do se trata de convencer a un pueblo, al que repugna la com-
I plejidad y aridez de las cuestiones económicas. 
i Trataré, pues, de dar, en la medida de lo posible, una 
' concisión casi espartana a mis sucesivos trabajos sobre el 
! expresado tema y los que he de procurar estén inspirados por 
I la mayor imparcialidad, cual cumple al que, al aceptar la ase-
I Soria con que le honró el Ayuntamiento, sólo lo hizo por el 

nióvil desinteresado de servir a su ideal y a su país sin cuidar­
se para nada de los obstáculos que puedan tratar de colocar 
en su camino bastardas pasiones que se amamantan alrededor 
del asunto de Casas Casas Baratas. 

Suyo afectísimo amigo y correligionario 
A. PERRERA 

N. de<4a R.---En números sucesivos, publicaremos los 
[| trabajos que, sobre tan interesante tema, ofrece enviarnos 

el señor Perrera, a quien testimoniamos nuestra gratitud 
Por la amabilidad de acceder a nuestro ruego. 
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LA PLAYA DE LOS CIEGOS 
iMn-JOAQUÍN ROMERO-MARCJHENT 

CRÓNICA TELEFÓNICA 
oO-Oo 

Arquitectura plana de esta igle 
sia de la madrileñisima calle del 
Carmen. Vieja amiga est^ iglesia, 
que nos abraza con la bocanada 
de su aire fresco al pasar por de­
lante de su ática puerta en los 
días de fiebre canicular. Y viejos 
amigos estos innúmeros ciegos 
del platillo mendingante, que pare 
cen tallados por una elucubración 
barroca sobre la piedra de cada 
escalón. 

En los ciegos han multiplicán­
dose. La oscuridad ha prodigado 
sUs alumbramientos y erfcada es­
calón, ha ido naciendo un hombre 
o una mujer^ representativos 4« 

ha producido la paradoja triste 
del alumbramiento de la obscu­
ridad, pariendo hijos de la noche 
eterna. Hijos sin luz de ojos y 
vidas sin sol y sin días. Noche 
definitiva en estos nietos de la 
sombra, que a pleno sol, golpean 
el suelo con la contera de'sus" bas­
tones y se escurren como las mis­
mas sombras resbalando por las 
paredes de los edificios bañados 
de sol. 

Esta iglesia de la calle del Car­
men, se iba muriendo poco a po­
co. Fachada amarillenta. Y des­
conchados en \a. fachada. Lacras 
con que el tiempo condecora la 
veiez de todo anuelln nii<» nr> oí»» 
de prestigiarse con la valoriza.-
ción dé lo antiguo, y tiene que 
resignarse y sumergirse en la ve­
jez que es tanto, como' resignar­
se a morir Porque morir es pasar 
sin huella sobre la vida. Y en la 
vida de los edificios y de los hom­
bres que no dejan huella, la muer 
te es definitiva.¿ Paradoja ?Nos es 
igual. Pero insistimos en creer en 
la muerte como rebálida de la su­
pervivencia y como título rotun 
do de inutilidad por haber vivido; 
que hay quien muere para empe­

zar a vivir y hay quien nace con I tiempo legendario, o se complacie 

la única misión de morirse como 
homenaje de su amor al barro 
de la nada y su f é en la nada de 
que fué creado^ para dar testimo­
nio de la misma. Y esta vieja igle­
sia de la madrileñisima calle del 
Carmen, es un templo que nació 
para ser revocado y seguir dicien­
do, polvo eres y en pc4vo te re-
verteres. Y en esta canícula,-es­
tán revocando la fachada. Ya era 
hora de asesinar la respetabilidad 

sen en revestir el culto de la mise 
ria^ a los pies del otro culto del 
afecto. 

Ya es hora señor alcalde Mayor 
que vayamos doblando el viejo 
álbum de estampas madrileñas es 
ta vergüenza inactual de los cie­
gos^ de los astrosos y de los tulli­
dos de las iglesias. Es necesario 
lavar la cara a la estética de la 
ciudad, precisamente por ética 
moral, y com©i homejiaje de núes 

MADRILEÑAS 

amarilla de la patina del tiempo I tro tiempo al siglo que construí-
sin prestigio con las socorridas 
manos de cal y de a r ^ a . La cal 
y la arena», soir '« t t i i^^ . 
muertos queiiaciérón corffk uñ 
ca misión de llegar a muerto. 

Acaso por vulgar o por vieja, 
los ciegos de Madrid la escogie­
ron como balneario para sus men-
digaciones.Y en la iglesia que está 
cara al sol, existen unas escalina 
tas y un zaguán muy fresco. Yi 
allí se está bien. Tan bien, que los 
nietos de la sombra lo han conver 
tido en playa para sus veraneos. 

Los ciegos barrocos tallados en 
la piedra de cada escalón, ofrecen 
al viandante un espectáculo de 
aquelarre. Aguafuerte goyesco. 
Panorama siniestro de vencidos 
sin luz. Y vergüenza de una ciu­
dad actual. 

dos a cruzar entre la dobk fife 
de ciegos y mendigos para llegar 
al recogimiento del viejo templo 
sin prestigios artísticos. Es lásti­
ma que el señor Barcia Molinas, 
presidente de la Asociación ma­
tritense de Caridad, no frecuente 
esta iglesia. Y es lástima que el 
repúblico alcalde de Madrid no 
transite por la calle del (fermen. 
En nuestra ciudad ha habido cQr-
pus de miserables y las iglesias 
asoman al exterior los harapps 
humanos, como si saludasen a un 

mos los hombres de los rascacie­
los y del baño diario. También la 

,cÍMd^d^|e|^^^j»aJde..debe ir-pen.. 

Qnte el frqrtido está muy nía!, 
cosü Ar que saJ^er a fa vista. 
¡ Vereitf,os, con el puntal, 
si el reíncdio es radical 

socialista! 

el 
1 j T't'/j cónu) ha sucedido 
colirio al bisturí. 

Porque más ha resistido. 
Y, tnientras, siíjtw dormido 

Bonmiatí. 

El turno cotitinuará 
hasta que se atranque el carro 
(qite no sé cuando será) 
Entonces se lía niara 

a Navarro. 
un f lHtrcU ¡'I Ul VUlítUiHUa, 

que es niés claro que la luz, 
eviífirio wú rompimiento, 
y es echar el nomhran\iento 

a cara o cruz. 
Cándido RVIZ 

TODOS CONTRA RAMÓN FRANCO 
'; Sí - , ¿ : í : X. . r-: por BENJUMEA ROMÁN 

.Se discutieron esta tarde en la sesión de Cortes Consti­
tuyentes las actas de Sevilla. 

l">anco, hizo uso de la palabra, leyendo un pliego de 
cargos sin base alguna de acusación. Pobre el escrito, pobre 
la voz del acusador, pobre el diputado en su físico, que se 
apoyaba en dos muletas de inválido. Era un hombre completa­
mente entregado a todos. 

gor la Comisión le contestó un diputado nuevo: don 
Miguel García Bravo-Ferrer. Este joven diputado, fué feliz 
en la frase, fino en los conceptos y elegante en el comentario 
más que defender, razonaba a Franco con doloî , con amar­
gura, quizás, señalándole como glorioso aviador, honra de 
Espanta. Al mismo tiempo que defendía la elección, compade­
cido de Franco le llenaba de elogios. Era dueño de *a verdad 
y haciendo uso de ella, sentía zarandear al impugnador de-

- ^ ^ ^ ^ ^ f f l o s _^ Bar Qoe s e ^ a b r sjsjtir^BiíatíS -píSsipnates 
de hornbrevehemente y sentmiental. 

En el silencio de la Cámara, todos los que tienen por 
Franco alguna simpatía le miraron con pena o sentimiento 
compadeciéndole sus deslices rlp rbíí-.i^u m ^^„j„„ u_-.-' 
aose eco del sentir de todos, no quiso ser más fuerte, no acen­
tuó la nota. Benévolo en el comentario, diplomático en las 
frases, hizo un debut de parlamt^tarista brillante y limpio, 
que debe servir de norma a los diputados jóvenes que piensen 
hablar en sesiones siguientes. 

El Ministro de Comunicaciones habló también con fra­
ses limpias de finos conceptos dando paso a don Miguel 
Maura que derribó mazazo a mazazo, todo cuanto Franco 
intentara decir. Y un socialista, 1 '̂ernández Egocheaga caldeó 
el ambiente acusando a Franco con duros calificativos alu­
diendo en ellos a la "ezquerra catalana", que replicó por uno 
de sus representantes Lluhí y V'allascá señalando orienta­
ciones oportunas y sensatas. 

Las palabras del catalanista elevaron la discusión al tono 
ponderado en que se ha de producir muchas veces el Parla­
mento., según los valores míe <;e sif̂ ntíin í̂ n loe f>uí-riS,íc- .>,..-

. Cuando Franco rectificó, no supo qué decir- Con timidez 
y cordura demostró a todos los pecados que hizo, cual sí te­
niendo 12 años, hubiera repartido en sus diabluras unos ca­
ramelos revoltosos entre compañeros que intentaron jugar a 
unas elecciones revolucionarias. 

] 3 E ^ J S r > £ ^ I k E i V X > R I I > 

BOOAD A DIOS 
POR EL ALMA DEL SEÑOR " • 

Don Carlos Hldalw Ros 
m füiieié I I Bireidu il lia 7 i i tn eiMií^ 

a loi 8 t ftitof de «dad 

Sus desconsolados hermanos, hermanos políticos, tfe*, 
sobrinos, primos y demás familia, 

rucean a sus amistades una oración por pl 
alma del finado, y asistan a las misas ̂ ie 
secelebrafán hoy, a las once, en ta iglMia 
del Carmen, por cuyo favo# e quedarán 

* eternamente agradecidos. 
Cartagena 21 iejÉilio de 1931 . 

Reunoncs. Comentarios y va 
ticinios en los pasillos. Los nuevos 
diputados no parecen haberse des­
poseído aun del nerviosismo de las 
e,mociones nuevas. Se hacen de­
masiado visibles ante el púfelico que 
va y viene al largo de los corredores 
alfonhrados. En los divanes se c»ns 
pira'. Los murnuillos de las conver­
saciones tiepen ecos de multitud 
romera. El pensamiento intimo pa-' 
rece desvanecerse entre la modorra 
del ambiente excesivamente carga­
do de humo y de res{)iración. Hay 
una cosa que no. se ve, pero que se 
adivina dentro de estos pasillos del 
Congreso. El pueblo. Escucha en 
silencio. A veces se oye su ronco 
murmullo de protesta, y su aliento 
jadeoso de impaciencia. Los re­
presentantes de la nación parece 
que tardan en comprenderle. 

* • • 

Los Almaof lÜi i^URiA, PUJorcia,!? 

Ante la sesión de 
Cortes de hoy 

Madrid, 9 n. 

El señor Maura dijo que acudi­
rá hoy a las Cortes a dar cuenta 
de los disturbios de Sevilla. 

También aseguró que Hoy se­

rán discutidas las actas de Alican 

te, Álava, Cartagena, Los Palmas, 

Jaén, Málaga-provincia, Orense, 

Pontevedra, Sevilla, Segovia y Te 

reul. 

Se cree que las más diccutidas 

serán la de Las Palmas y la de 

Jaén. 

Preciosos Cortes de vestido Orejen iftampado a 6̂ 00 ptas. 
Bayetfts muletón para limpieza 
Medias seda artificial todos los colores 
Estupendo Georget seda . . . 
Mantelerías bordadas Crepé . 

a 0*15 ptas. 
. a 090ptajsí. 
. a 4*00 ptas, 
. a 6*00 ptas. 

por FERNANDO DICENTA 

Gran disurso el de .Azaña. Ac­
ción republicana ha definido su ac­
titud política. El ambiente izquier­
dista ha pi-endido en sus credoe 
con arraigo. Las. d€r«;has no tie­
nen puesto dentro de la nueva re­
pública. El mismo partido de Al­
calá Zamora siente en sus espaldas 
el peso de las responsabilidades. 
Definirse en estos momentos es 
sincerarse abiertamente. Pero hay 
que tenerNen cuenta para ello tan 
solo las nuevas orientaciones. Los 

' viejos preceptos no pueden defi­
nirse }X)rque ya lo están, y el Pue­
blo los conoce. Su trasformación 
equivale a una posició de concien­
cia inadmisible. El no aceptarlo 
es un deber democrático. Despla­
zarlos es por tanto ol)ligatorio. 

* • * 

Los Socialistas sig/uen deser 
chondo un Gobierno Lerroux, El 
Jefe Radical sonríe y aguarda con 
fiado. La Política prtAS^gtie sus 
cauces de conciliábulos. I'ocos ra­
yos de, sol sobre el cainjx) de las 
î W^TífeideS'. t i momento es de,-. 
niasiado grande. Los hombres de­
masiado i-equeños para sintetizar­
los. Este es el nial del presente. So­
lo nos confía que el pueblo tiene 
todas las virtudes y toda la capaci­
dad necesaria ])ara reco¿lr y gn.iar 
a buen sitio sus destinos. 

Que los hombres que el Pueblo ha 
escc^ido para que 1« lí^aJen sepan 
oír al Pueblo fuera de la Cámara. 
La calle sigue siendo superior al 
hemiciclo de debates. 

OLO HASTA EL DlA 3 1 - VENTAS AL CONTADO 

Rumores... C^tistítución en puer 
ta... El camj)o español interrum­
piendo su bostezo, espera... El cle­
ricalismo, maniobra entre la noche 
oscura de sus sotanas... La cons­
piración monárquica no acaba de 
dar fin a su último este^or de 
muerte... Las noticias llegan a las 
mesas de los cafés bajo el carácter 
de bulos... La política sigue tenien 
do peíiueñas tertulias. Los candida­
tos derrotados piensan más en el 
escaño perdido que en la estructu­
ración de España. 

Ha dado comienzo la revisión 
de actas. ¿Serán los que han que­
dado fuera, más parcos en la ac­
ción personal, y más expansivos 
en atender el dei>er ciudadavio?... 
Esperemos... 

¡ Pero es tan doloroso esperar, 
cuando la realidad está tan preseí,-
te!.. . í 

.CUANTAS SUSCRIPCIONES. 
RECIBAMOS LAS SERVIRE­
MOS GRATIS HASTA FIN DE 

^ MES 
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